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RECURSOS 
Para llevar a cabo este proyecto de trabajo, se hace uso de los siguientes materiales : revistas, 
cartulinas, platos de plásticos, tijeras, pegamento, tomates, manzanas, aceite, orégano, frutas, 
ordenador, periódicos, grabadoras, frutos secos, sal, vinagre, etc. 
EVALUACIÓN  
En cuanto a la evaluación inicial, tal y como se ha mencionado anteriormente, aportará información 
referente a las ideas previas que los niños y niñas tienen sobre el tema de la alimentación saludable.  
Estas valoraciones permitirán adaptar el proyecto a la realidad educativa y más concretamente al 
nivel de conocimientos del alumnado, respetando así su individualidad. 
A lo largo de todo el proceso de desarrollo del proyecto se llevará a la práctica una evaluación 
formativa, a cerca del grado de asimilación de los conceptos trabajado, la adecuación de las 
actividades, la organización de los espacios, la interacción y coordinación entre los miembros de 
grupo, iniciativa cara la resolución e actividades, etc. 
Todo ello con el fin de llevar a cabo una retroalimentación del proceso educativo, que lleve consigo 
la modificación de aquellos elementos disfuncionales. 
Y finalmente se valorará si se han alcanzado los objetivos propuestos. Como, por ejemplo, que 
además de tener hábitos adecuados de alimentación, hayan adquirido ciertos criterios de selección y 
consumo. 
Todos los datos recogidos permitirán decidir la continuidad y viabilidad de este proyecto en cursos 
educativos posteriores. ● 
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o todos los estudiantes se entusiasman de manera espontánea y natural a la hora de estudiar. 
Aunque afortunadamente algunos sí cuentan con esta predisposición, un buen profesor no 
puede conformarse sólo con motivar e incentivar a los que parecen seguirle. Tiene la N 
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obligación como educador de orientar al resto de los alumnos para que se sientan atraídos por el 
estudio, o al menos intentarlo.   
Algunos expertos en el tema afirman que el aprendizaje efectivo en clase depende 
considerablemente de la habilidad del profesor para fomentar y despertar el interés de los 
estudiantes. En este sentido, cualquier nivel inicial de motivación que los alumnos traigan por el 
estudio antes de entrar en la clase será transformado positiva o negativamente dependiendo de lo 
que suceda en clase. Obviamente, también influye considerablemente la predisposición hacia la 
formación del alumno del resto de miembros del hogar en el que habita, que por circunstancias 
personales o profesionales, pueden estar interesados en mayor o en menor medida, en la evolución 
del estudiante en sus estudios.     
Es curioso calcular las horas dedicadas al estudio, desde que se empieza la Primaria hasta terminar 
las distintas etapas. En la siguiente tabla vemos el resultado si se han dedicado 2 horas diarias: 
En terminar Horas Total parcial 
PRIMARIA 2600 h.
ESO/BACHILLERATO 2700 h. 5.300 h.
Universidad 3 años 960 h. 6.260 h.
Universidad 5 años 640 h. 6.900 h.
 
Todo ello sin contar las horas de clase, que son también de estudio, el resultado es un buen número 
de horas. A pesar de de dedicarle miles de horas (la segunda actividad después del sueño a la que 
dedicamos más horas), muchos estudiantes no se han hecho nunca una pregunta fundamental: 
¿QUÉ ES ESTUDIAR? 
Para que los alumnos entiendan la importancia de su formación, es 
importante saber, en primer lugar, en qué consiste el estudio, ya que supone 
tanto esfuerzo.  
Por ello, un buen recurso didáctico sería que el profesor le indicara que 
escribiese en un papel que significa para él. Sugerimos algunas definiciones: 
1. Aprender de memoria uno o varios temas. 
2. Prepararse para aprobar un examen. 
3. Tratar de comprender algo de forma sistemática. 
4. Llevar a cabo los deberes que señala el profesor. 
¿Cuál es la mejor respuesta? 
1. Para aprender algo es necesario retenerlo o recogerlo, pero esto no es 
suficiente. Hace falta también entender (lo que exige, a su vez, pensar, 
reflexionar). Memorizar sin comprender es solamente "empollar". 
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2. El sentido del estudio es encontrar respuestas para los que nos preguntamos y no sabemos. 
Hay que estudiar para saber y no simplemente para aprobar exámenes. 
3. La mejor. Lo fundamental del estudio es la comprensión. Por ello debes esforzarte por 
comprender todo lo que estudias. No basta entender algunas cosas: hay que intentarlo con 
todo lo que se estudia y siempre, es decir, de forma sistemática. 
4. El estudio no es simplemente adquirir información, conocer cosas. Tampoco puede reducirse 
a hacer lo que señala el profesor. Si lo entiendes así, tendrás una actitud pasiva y no sabrás 
hacia dónde te diriges o qué persigues. 
Una definición concreta podría ser: aplicar las facultades mentales para adquirir, comprender y 
organizar el conocimiento. 
EL ESTUDIO ES UN TRABAJO 
El estudio cuesta, unas veces más que otras, a unos más que a otros... pero siempre cuesta si es 
estudio serio. No debe extrañar: 
• que no apetezca estudiar, 
• que a pesar del tiempo empleado no se acabe de aprender,  
• que se sientan unas ganas enormes de "tirar" los libros para descansar, estar con los amigos, 
etc. 
Todo esto tiene una explicación: El estudio es un trabajo. 
UN ESTUDIO SIN ESFUERZO NO ES TRABAJO, NI ESTUDIO 
Pero no todo esfuerzo es trabajo (el deporte, por ejemplo), también nos 
distraemos con esfuerzo. En el trabajo: 
• no hacemos siempre lo que nos gusta,  
• ni en el momento que deseamos.  
• la actividad se desarrolla según un plan y un horario que uno acepta o 
que se impone a sí mismo. 
¿QUÉ MOTIVOS TENGO PARA ESTUDIAR? 
¿Cómo se explica, con todo lo dicho, que muchos estudiantes estudien por 
voluntad propia, incluso cuando no hay que preparar un examen? Porque 
siempre se pueden tener motivos.  
Lo más importante para hacer algo que cuesta (estudiar, obedecer, ayudar a 
los demás, sacrificarse por alguien o por algo...) es tener un buen motivo para 
realizarlo. 
  
43 de 210 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 1 Noviembre 2009 
Algunos ejemplos de motivos podrían ser los siguientes: 
1. No poder hacer ninguna otra cosa. 
2. Conseguir un premio o evitar un castigo. 
3. Para complacer a mis padres y profesores. 
4. Porque quiero prepararme para una profesión que me gusta. 
5. Para encontrar respuesta a muchas cosas que despiertan curiosidad. 
6. Para educarme mejor. 
7. Para ser más útil a los demás. 
8. Para hacer lo que, según mis convicciones, Dios espera de mí. 
Una respuesta podría ser: 8, 7, 6, 5, 4. Tal vez coincida en que los peores son: 1,2 y 3. 
Es posible desarrollar más y mejores motivos para el estudio 
Se puede conseguir que una asignatura "rollo" llegue a ser interesante. ¿Cómo?: 
• Proponiéndose pequeñas metas cada día y comprobando lo que se ha conseguido. 
• Relacionando el contenido de la asignatura con algo que guste. 
• Comentando de vez en cuando algún aspecto de la asignatura con compañeros muy interesados 
en ella o con el profesor; realizando alguna tarea en equipo. 
• Haciéndose preguntas a uno mismo en relación con el contenido del tema antes de estudiarlo, 
tratando de responderlas a medida que se vaya conociendo. 
• Estudiando de forma activa: reflexionando, subrayando lo importante, consultando en el 
diccionario o enciclopedia lo que no se entienda o necesite ser ampliado, etc. 
En definitiva, buscar un sentido para el trabajo que supone, hacerlo atrayente. Este sentido será 
mayor, si consideramos con frecuencia que el estudio -por ser un trabajo-, es ocasión y medio para 
desarrollar muchas capacidades personales y para servir a los demás. 
Sólo el ser humano puede trabajar, con lo que ello tiene de ejercicio de la libertad. A todos nos 
sorprende la naturaleza, y también nos asombramos ante las maravillas que el hombre ha sido capaz 
de realizar a lo largo de la historia. Para los que sean creyentes, puede ser un buen motivo para 
trabajar -tal vez el mejor de los motivos- sentirse colaboradores de la Creación. Es digna de 
admiración la vida de los que se apartan del mundo para dedicarse a la contemplación, pero nada 
tiene que envidiarles el que se que da para hacer este mundo cada vez más justo y amable. ● 
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